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BOS 
QUE 
JOS

DE SERMONES

SALMO 1ÁRBOL DE LA PAZ

INTRODUCCIÓN
1.  Para expresar ideas o sentimientos de ma-

nera más vívida, acostumbramos a utilizar 
figuras del lenguaje. Por ejemplo, alguien 
puede decir que una traición fue como 
una puñalada al corazón o que el desper-
tar de una pasión es como tener maripo-
sas en el estómago.

2.  ¿Qué imágenes vienen a tu mente cuan-
do piensas en la vitalidad, longevidad o en 
la vida eterna? Si esta pregunta se le hicie-
ra a alguien de los tiempos bíblicos, po-
dríamos sorprendernos de escuchar como 
respuesta: “un árbol”. Además de ser una 
fuente de alimento y refugio, el tiempo de 
vida de un árbol puede fácilmente superar 
al del ser humano. El árbol de mango, por 
ejemplo, puede pasar fácilmente los cien 
años. Otras especies, como las secoyas y 
los robles, duran mucho más tiempo.

3.  La Biblia compara la vida del justo con un 
árbol, así como también con un camino 
que se recorre. Descubramos lo que estas 
imágenes nos enseñan sobre una vida con 
Dios en un mundo lleno de pecado.

I. EL CAMINO DE LA VIDA 
PLENA
1.  Lee el Salmo 1:1-6.
2.  Dios bendice a aquel que se desvía del mal 

y mantiene los pensamientos constante-
mente dirigidos a la Ley del Señor. Quien 
hace esto tiene el privilegio de ser llamado 
“justo” en contraste con los “malos”, “peca-
dores” y “burladores” (Sal. 1:1).

3.  Mientras que los perversos son compara-
dos con la paja seca llevada por el viento, 
el justo es descripto como un árbol fructí-
fero junto al río. Los detalles de la descrip-
ción apuntan hacia algo más que un árbol 
común. Más bien, se asemeja a la descrip-
ción del árbol de la vida que “da su fruto 
a su tiempo” y “su hoja no cae” (Sal.  1:3; 
Apoc. 22:1, 2). Esa impactante imagen 
combina las ideas de vitalidad, eternidad, 
fuerza, poder y abundancia.

4.  A pesar de que la vida de quien obe-
dece los mandamientos de Dios ha si-
do descripta con una imagen de victoria 

y estabilidad en el Salmo 1, la lectura de 
los Salmos siguientes desafía la idea de 
que un justo lleve una vida triunfante. Los 
Salmos 3 al 7 fueron escritos por David. Él 
es un ejemplo de alguien que andaba por 
el camino de los justos. Sin embargo, en 
contraste con el Salmo 1, en estos Salmos 
vemos a David retratado con franqueza.

II. EL CAMINO DE LOS 
DÉBILES
1.  David tenía la bendición de Dios, pe-

ro enfrentó la oposición de los perver-
sos. Fue perseguido y experimentó sufri-
mientos. Vio a enemigos surgir de todos 
lados. Entre ellos estuvo, incluso su pro-
pio hijo Absalón (Sal. 3:1). Sufrió ataques 
de calumniadores (Sal. 4:2) y mentiro-
sos (Sal.  5:9); pasó por momentos terri-
bles de angustia, tristeza y agotamien-
to (Sal. 6:3, 6, 7); se sintió desamparado y 
clamó por socorro (Sal. 7:1, 2).

2.  Existe un marcado contraste entre la ima-
gen de David expresada en el Salmo 1:1 y 
la ejemplificada por sus experiencias en 
los Salmos 3 al 7. En lugar de vida plena y 
fuerza, vemos sufrimiento y debilidad. En 
ocasiones, David se asemeja más a la pa-
ja seca y sin vida que a un árbol lleno de 
vigor (Sal. 6:2). Pero el Salmo 8 completa 
la escena y nos ayuda a entender el cua-
dro completo.

3.  Lee los versículos 1 y 2 del Salmo 8.
4.  El poder y la majestad de Dios son anun-

ciados al mundo por la boca de los seres 
más frágiles: los niños de pecho. ¿Cómo 
es que bebés que aún no hablan pueden 
declarar la gloria de Dios? Nuevamente, se 
emplea una imagen fuerte en el texto pa-
ra expresar que el Dios Todopoderoso ha 
elegido a los débiles para demostrar, a tra-
vés de ellos, su fuerza y poder.

5.  A pesar de no manifestar ninguna señal 
de honra para ojos humanos, David fue 
escogido por Dios para ser el rey de Israel. 
Por mucho tiempo, vagó como fugitivo 
por cuevas y lugares desiertos, pero lo 
que lo convertía en alguien apto para ser 
un representante de Dios para su pueblo 

era que su corazón estaba alineado con 
la voluntad de Dios. Mientras permane-
ciera así, estaría cualificado para ser un 
rey justo delante del Señor. De esa mane-
ra, Dios podría usarlo como instrumento 
para manifestar su gloria.

III. EL CAMINO DE LA 
COMUNIÓN
1.  Lee el Salmo 1:6.
2.  Aquí descubrimos el secreto que hace la 

diferencia. Dios conoce el camino de los 
justos. Eso significa que él está presente a 
cada paso que damos a lo largo del cami-
no. Él camina con nosotros.

3.  A pesar de todo el sufrimiento, David tam-
bién sintió la presencia de Dios al andar 
el camino de los justos. En todo el tex-
to (Salmo 3 y 7) podemos observar otros 
aspectos de la experiencia de David con 
Dios. Él experimentó paz, seguridad y pro-
tección divina (Sal. 3:5-6); tuvo momentos 
de alegría y descanso (Sal. 4:7-8); obtuvo 
respuesta a sus oraciones (Sal. 6:9) y alabó 
a Dios al ser librado del peligro (Sal. 7:17).

4.  En este mundo, andar en el camino de 
Dios y hacer su voluntad puede implicar 
sufrimientos (Juan 16:33), pero andando 
por ese camino podemos conocer más y 
mejor a Dios. Veremos su amor infinito tra-
yendo consuelo y descanso en medio del 
dolor.

CONCLUSIÓN
1.  Dios nos invita a andar en el camino de los 

justos y desea que seamos sus instrumen-
tos para revelar su gloria al mundo.

2.  Dios conoce el camino y estará a nuestro la-
do a cada paso para guiarnos, consolarnos 
y protegernos.

3.  Dios espera que arraiguemos nuestras raí-
ces en su Palabra, que es la fuente de la vi-
da. De esa manera, seremos como un “ár-
bol plantado junto a corrientes de agua” 
(Sal. 1:3). Él nos dará su fuerza para perma-
necer firmes. Incluso en la más terrible tem-
pestad, seremos como árboles de paz.
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